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' : P R O B L E M A. 

I "Debe uno la España reputar como un triunfo digno d^ 
su grandeza la victoria completa sobre los Ejércitos dt. 

. Napoleón^ 

• Para resolver éste Problema es necesario hacerse cargo> 
de Ja generosidad de la Nación que combate , del carácter 
de los enemigo combatidos , y de la importancia de las ac­
ciones. y batallas dadas. 
- Quanto á lo primero, basca decir que es la España la\ 

Nación que combate para manifestar su dignidad y su gran-i 
deza. Esta es aquella Nación que mas inaccesible al gran-, 
de Anibal que las escarpadas malezas de los Alpes , ensefíd 
á este consumado General que su suelo era tan rico dei 
oro y tan fértil en, frutos , como fecundo de grandes >y, 
generosos héroes, mas dispuestos ,á morir al furor del hierro: 
y el fuego que á verse envikcidps no sienclo vencedores. 
La misma es , que sumergid el Imperio Roinano en, el mas-
funesto Juto y triste llanto, quando:sola una de sus Ciudades 
mereció que el Senado la diese el nombre formidable áa Tef'-
ror Imperü, Aquella es , que una continuada serie de ocho sigloa 
de victorias la restituyó al antiguo esplendor que antes de la 
irrupción de los Sarracenos disJ r̂utaba. Es po;r fía la propia, que 

Sil 



nunca fue vencida sino por la perñdia y la traycion. Esta patria 
de Héroes cuenta e¿ el: número de sus hijos á. ios. ̂ itiSitos, á 
los Pelayos , á los Alfonsos , á los Gonzalos , á \o& P i -
zarros , y á Jos Corteses , cuyas acciones y gloriosos triun­
fos duran aun en la memoria de las naciones que subyu* 
garon. Ella es ej ¡suelo de los Mar t e s , pues tal es el va­
lor _de. cada uno de sus invencibles naruriihs. g Pues, jque, 
Nación puede parangonarse, con nuestra esclarecida España ?; 

Quanto á lo segundo. ^ Quienes son estos enemigos de 
esta Nación guerrera ? Me avergüenzo al decirlo. Son las 
heces del Norte y de la Italia. Es una tropa expurea que 
ha abrazado el partido del robo para enriquecerse ^ una 
tropa vendida al crimen sin costumbres, sin moral, sin re­
ligión , una tropa . cobarde , cuyos triunfos quando los al­
canza , ó es por el soborno , 6 por una péríida traycion. 
E s una gavilla de esclavos miserables que ntrahiiiados como 
nuestros galgos han venido á pelear en nuestro suelo , mas¡ 
violentados que los Gladiatores á^ la antigua Roma, Es 
u n a . . . g Pero que han de ser, si sus Gefes son menos aun 
que los mismos soldados ? Si , menos ¿ Porqué quienes 'son 
estos Generales que vemos venir al frente de esos E>:ér-> 
eitos ? A h ! solo plebeyos miserables sin heroísmo, y : sin 
grandeza de ánimo. ¿ Quienes son sino hombres cuya cruel­
dad les concilla un odioso temor, á quien se da el nom­
bre imaginario de respecto ? ¿ Quienes san sino unos mons­
truos nací Jos en una Nación grande y numerosa de quien 
toman el nombre para envilecerla ? Lo dirí sin miedo de 
engañarme. La España que ha tenido el seniimiento de ver 
conducir á muchos de sus malos hijos al último suplicio por 
foragidos y salteadores, ha admirado en muchos de ellos 
unas prendas tan nobles y generosas, que recayendo en otro 
sugeto hubieran formado de él un Héroe ; mas esta misma 
España g que prendas ha descubierto en esos Generales 
íino las de la per/ldia y el engaño, sino las del desen­
freno y el latrocinio ? 

Esto baáta para conducirnos á observar con mas bre*» 
yedad el ultimo artículo de ^nuestra proposición , poriju^ 
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^-Que se puede esperar de "unos Exércitos de tal natura­
leza f Nada: sin duda t asi es que después de ocupar nue^ 
tras Ciudades y nuestras fortalezas por^ lâ  intriga y la tray-
don , ni un «olo i palmo de ¿tierra han; alcanzado con su 
valor. Si van á Amgon la afrenta los corona, si' corren á 
Segovia vuelven con confusión , si llegan á Gerona huyen 
con desorden, si parten á Manresa allí es sü sepulcro, s i 
se presentan en Valencia , la derrota los amedrenta , y si: 
se detienen ¡en la Andalucia allí tienen su un. Estas son 
las ventajas que han adquirido en España esos Ejércitos, 
que S2 nos dice fueron tan formidables á los Austríacos» 
Prusianos , y Rusos. , 

y en vista de estos datos tan ciertos como incontrasta­
bles ¿.habrá dÜicültad en resolver la question ? No me 
pfarece diücil; sin : embargo de que yo no me atreva 
á decidir; quiza alguno mas instruido tendrá mejor tino 
quando propondrá su parecer. Una cosa advierto, y es , 
que quando los Romanos en la guerra servil lograron la 
vicíoria de Spartaco , no concedieron > á M* Graso su ven-
ciedtír.'ótrorhonor que elide''la ovación , no obstante quo 
en sus mismas Historias reconocen aquel General insurgen­
te , si bien un esclavo por nacimiento, un héroe por sus 
virtudes y su valor, á quien les costó mucha sangre y n\u-
clias campaíias hasta llegar á su destrucción. Y si aquel 
gv3Ln Senado no' juzgó digno dej. triunfo r̂ Graso por que 
solo venció á; un Exército de esclavos ¿ E)ever|í la España 
reputar orno un triunfo digno de su grandeza la victoria com* 
pieta sobre los Exe'rcitos de Napoleón ? 

NOTICIAS PARTICULáRES. - . <-

La tranquilidad y el orden reynan en la Corte de Madrid 
y el Pueblo siempre dócil á la voz. de. la >azon y de sus 
Magistrados , no se ocupa de otro objeto que del de coope­
rar con todos sus esfuerzos a' la salvación de la-Patrin. El 
entusiasmo es otro tanto mas vivo, en quanto se conoce mas 
ide cerca 1̂  tiranía^ y la infame opresión islj^xérdío dé CacQ^ 



Creo qaeá esta turba le habrá siéo muy sensible el verse-
obligada por una necesidad:urgente á mudar de ajresi Sa^ 
precipitación en la fuga , y Ik iaka de.:: me dios para ^^ 
condncion. de todos sus trenes í̂ pertrechos y víveres r, - nó-
les ha permitido cargar con todo , y ;nos han dejado una 
parte , que nos será muy.útil. Por ahora sabemos que hanh 
déxaJdo en el Retiro 151.Í cañones.de bronce ,de todos- câ ^ 
librea , clavados y rotas las cureñas ;. alo2) fusiles.., habienî ^ 
do jroto las. caxas , pero todo se está habilitando;; unos^ 
Io9 sables y espadas ; cantidad inmensa de balas de fu­
sil y de cáñoa^ innumerables cartuchos con bala para fu--
sil ^ y mas de mil barriles de pólvora , que arrojaron al-
estanque-del Retiro la víspera de su afrentosa retirada, y 
feerísacan á:toda prisa. En el teatro del Retiro han dexado: 
alíTiacejnada una gran, porción de galleta, y aun se está• 
prófiígiiiendo el inventario. 

1/a dirección de estar numerosa quadrilla , se presume-
que sea á Burgos y á Pamplona , según su ruta. La re--
taguardia va encargada de robÉr̂  saquear , asolar, é incen­
diar los desgraciados pueblos de la carrera , cómo lo han 
hecho en Venturada, en el Molar , en Cabanilles , y en^ 
otros; pero todo esto es niuy digno de Don Joséph;Bo--
naparte , y de su comitiva de salteadores , de ladrones y 
de incendiarios. Sabemos que los emigrados están bien ar^. 
repentidos , aunque tarde , y que las familias francesas do-. 
miciiiadas aquí que los han seguido, los habrán colmado: 
de largas. maldiciones. Opinamos que sin picarles la reta-^ 
guardia perecerá una tercera parte antes de > llegar á, la 
orilla de los Pirineos , por hambre , penuria , y por los 
rigores de la estación. 

CON SUPERIOR PERMISO. 

R i Ja Impreata de Buenaventura VlUalongíi»^ 


